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Capítulo 1

Kiara “tú nunca vas a cambiar” decía la madre mientras la muchacha
corría a encerrarse en su cuarto y llorar como habitualmente lo hacía, este
no es la vida que escogí no entiendo porque una persona tan allegada a ti,
como se supone que es una madre o un padre, puede causarte un daño
que ni tu entiendes el motivo, solo porque no eres la semejanza que tu
madre hubiera querido que seas, cada ser humano tiene una esencia algo
que nos distingue, algo que nos resalta, y muchas veces somos muy
diferentes esto es algo que la madre de Kiara no entendía, y por ende
causaba un dolor profundo en el corazón de Kiara, porque ¿a quién no le
causa daño que su madre te humille y desprecie? Por el simple hecho de
que no eres como ella quiere que seas, amaneció y aun que eso a Kiara
no la emocionaba porque cada día era igual, no había sentido levantarse
con una sonrisa si el trato aparentemente era igual que todos, no
desayuno eso era habitual en ella, no vio a su madre siempre se la pasaba
viendo televisión y fumando, a pesar de sobrevivir en un entorno
desagradable no pretendió seguir ningún vicio, recorrió todo el barrio
camino a el colegio, común un día común, comenzó su día y su primera
hora fue de matemáticas y aunque a muchos nos suene perturbador Kiara
era muy buena en matemáticas, su afición eran los números y aunque
muy buena en letras, bueno las dos cosas le salían a la perfección, ella era
única aún que claro no todos veían la belleza interior de Kiara y pues de la
exterior es mejor no hablar, ella era hermosa no era rubia pero tenía un
cabello castaño claro que impacta y unos profundos ojos que combinan
con su cabello unas pestañas alargadas que resaltan y bueno al decir
profundos ni si quiera te podías imaginar nunca encontraría una chica así
y aun que su mirada casi siempre iba por los suelos, no había necesidad
de mirar dos veces para darse cuenta que era una muchacha muy
atractiva y muy inteligente, la juventud de hoy en día ve de diferente
manera la belleza, obviamente unos buenos pechos atraen más que unos
buenos ojos, para cada tipo de persona, no hay que generalizar hay
diferentes tipos de chicos y me alegro por eso, el que aun existan
personas o muchachos que valoren aspectos no solamente físicos, bueno
no nos desviamos del tema. Se acabaron las 4 primeras horas de clase se
dirigió al recreo, Kiara solo contaba con una amiga, que era muy especial
su nombre era Marilyn al contrario de Kiara ella tenía una personalidad
mucho más extrovertida

Era la esencia que a Kiara muchas veces le faltaba, no es que era una
necesidad pero era una ayuda digamos que muy útil Marilyn tenía la
misma edad de Kiara, 17 los “dulces 17” se acabó la jornada del colegio,
regresando a casa Kiara sube el volumen de su celular y suena la canción
“akapellah La vida es un freestyle” y retorna a casa admirando los bellos
árboles y los pajaritos a ella le encantaba tomar fotos, y dibujar era una
afición no lo hacía siempre, no, solo cuando lo necesitaba o cuando estaba
inspirada no se un tono intermedio que tenemos todas las personas algo



como cuando estas inspirado o motivado, estaba a punto de llegar a su
casa, cosa que odiaba y aborrecía, no se a ella no le gustaba a diferencia
de muchos, a ella le gustaba estar en el colegio, se distraía y veía cosas
que los demás no, obviamente llego, su padre siempre estaba en el
trabajo nunca lo veía casi nunca, y bueno aunque él era un apoyo para
ella, mucho más que su madre bueno su madre arremetía con ella como si
fuera lo peor, llego se preparó su propio almuerzo comía muy poco, no se
no tenía ganas de nada en la vida y lo poco que le atraía a veces se
perdía, y siempre se decía a sí misma “cabeza loca nunca supo
conformarse”.

Una noche más se decía, su padre por su cumpleaños anterior le regalo
una computadora antigua pero computadora, y para ella era una diversión
más una atracción, no se ella casi siempre se perdía en letras y números
era muy buena en la computadora se pasa tanto tiempo sola, que
descubrió nuevos talentos que brotaban de ella mismo, se sentó entro a la
red social, no lo hacía a menudo, y si lo hacía era para conversar con su
amiga Marilyn, no le encontraba mas sentido, o tal vez no tenía con quien
conversar, pasaban las horas se puso a componer una de sus tantas
canciones, ella tenía sus momentos cursis y románticos, según ella, a su
manera, siempre se desvelaba, la clara razón de sus ojeras, tomando en
cuenta que su habitación quedaba en la guardilla de la casa tenía una
pequeña ventana que situaba a la calle y junto a un árbol muy grande, se
sentada en una orilla y pensaba en muchas cosas, en el desprecio de su
madre, en el fallido intento de su padre por darle atención, el que ella
mismo no se encontraba, en el que no tenía muchos amigos como el resto
y aun que eso para ella era secundario, no lo descartaba, sin darse cuenta
sus grandes ojos se llenaron de lágrimas como casi todas las noches,
tenía un libro que era su favorito uno de los pocos, tomando en cuenta en
que su familia no tenía mucho dinero, lo leyó por 7ma vez, hasta
quedarse dormida y con el resplandor de la gran luna esperando un nuevo
amanecer.

A la mañana siguiente se despertó muy temprano ordeno su habitación,
se arregló y se dispuso a preparar sus cosas para el colegio, es como
cuando tienes una rutina que aun que quieras no puedes romper, porque
es como si ya estas atrapada en ella, de camino su celular y la música
bien alta como todos los días en sus 17 años, casi nunca le pasaba algo
interesante, algo que la motivara y es por eso que no encontraba una
razón para dejar de preguntarse una y mil veces que había hecho mal
para que a ella le fuera mal, llego a su colegio entro a su clase como
siempre, su primera hora era de literatura, en cuanto llego la maestra,
traía con si un nuevo compañero, por primera vez alzo su mirada, y fue
un impulso porque ella no era para eso, y vio un muchacho que le llamo la
atención pero que no conocía del todo así que lo vio, y por las mismas
bajo la mirada, la maestra lo presento su nombre era Thiago y pues vino a
vivir en la ciudad y se había cambiado a la escuela, un chico normal, algo
habitual, ella siguió normal pero no pasaba desapercibido el chico era



atractivo, claro que en la escuela si había chicos atractivos; pero como
que les faltaba algo y ese algo estaba presente en Thiago, cosa que Kiara
se daría cuenta después..

Llego a su casa y por primera vez vio a su padre en el almuerzo junto con
su madre, ella sintió un poco de alegría, su padre la quería mucho, aun
que tiempo atrás cometió un error grave que marco la vida de su madre,
y de por si ella marco la vida de su joven hija, no veía una sonrisa en la
cara de su madre hace muchos tiempo y hoy era un dia muy diferente su
madre sonreía y se notaba que se había esforzado en la cocina, los saludo
con una sonrisa no tan definida, pero una sonrisa y era un gran esfuerzo
para su padre más que esfuerzo, un progreso, algo que llenaba el
corazón, siéntate hija ven, comieron iguales conversaron la noche todo,
algo con lo que Kiara había anhelado mucho tiempo atrás, y que de por si
se negó a creer que era verdad, se acabó la cena ayudaron los 3 a
ordenar su casa, se despidió y siguió a su habitación estaba feliz o algo
que se asimilaba, decidió decírselo a su amiga Marilyn era algo que tenía
que compartir; algo muy preciado para ella era algo tan grande para una
persona con un alma tan pequeña, Marilyn la felicito y se alegró; ella era
una buena amiga y sabia casi toda la vida de Kiara porque eran muchos
años que compartieron juntos, antes de cerrar la red social y dirigirse a
ser sus tareas siempre las hacía en la noche en la madrugada y con su
música claro, vio una solicitud en su red social de un chico llamado
Thiago, me olvide resaltar que Kiara era una muchacha muy muy
distraída, y se le había olvidado que era su nuevo compañero, su vínculo
de amistad se reducía básicamente a  Marilyn, la acepto no se porque lo
hiso pero acepto la solicitud, se dirigía a realizar el trabajo que le habían
mandado del colegio y era realmente largo, como para rematar el día, y le
llego un mensaje pequeño “Que tal niña bonita” Kiara se confundió y
respondía “ te equivocaste de chat” al cual el reacciono confundió “tan
bonita y despistada, obvio no me equivoque, no sabes cuánto tarde en
encontrarte, querida Kiara!” ella más aturdida aun respondió “ no quiero
ser grosera, pero no entiendo que haces escribiéndome, no puedo
atenderte, adiós” y se desconectó, se decía a si misma yo no soy para eso
yo no puedo estar conversando con ese muchacho que acabo de conocer,
bueno ni de conocer solamente es un compañero, acabo su tarea a eso de
las 3:am como casi siempre, se acostó y ese día paso.

Esa mañana decidió desayunar como un gesto grato por lo de la noche
anterior

Y noto que lo que anoche era como un sueño anhelado ahora no era más
que la triste realidad, su padre no estaba en casa y ella sabía que
precisamente no era por trabajar, lo que su padre no quería confesar era
que tenía otra persona, y su madre no lo quería admitir era un vínculo
dañino ella nunca le reclamo nada solo se ahogaba en sus llantos y el
cigarrillo de todas las mañanas, de cierta manera entendía a su madre,
nadie quiere que la persona con la que prometiste una vida entera, te



falle  o defraude, pero Kiara aún no entendía que era lo que su madre hiso
mal para que su padre reaccionara así, o si los dos actuaron mal, todas
esas pequeñas inseguridades rodeaban la vida entera de Kiara, ya en la
escuela encontró una pequeña rosa roja *-* lo que no saben es que las
rosas rojas eran una de las tantas debilidades de la muchacha, pero quien
la conocía así, por un momento pensó que era su mejor amiga Marilyn que
aun que no se lo dijo en el fondo ella la consideraba su gran compañía, su
gran amiga, su mejor amiga, la guardo y le saco una pequeña sonrisa,
llego la hora del receso Kiara corrió a darle las gracias a Marilyn ese gesto
le subió el ánimo ese día, se encontraron se saludaron pero Marilyn le dijo
que nunca había dejado esa rosa, que aunque ella la quiere mucho no
había sido ella, Kiara se desconcertó una vez más, entonces quien lo hiso
o simplemente era una broma de muy mal gusto claro, se fue a su casa,
comió sola otra vez y prendió su computadora, esta vez no hablo con
Marilyn si no respondió un mensaje que decía “señorita perturbada,
espero mi regalo sea de su agrado” se quedó congelada el mensaje de
Thiago era algo que ponía mas dudas a su vida, precisamente pensó que
era una broma del chico nuevo, que  la encontró como un chiste, y ella lo
elimino de la red social, se sentía utilizada no se es raro pero cuando una
persona que tal parece que nunca recibía  gestos de aprecio más que de
su amiga y de su padre ciertas veces venga alguien desconocido con dotes
de macho alfa a querer conquistarla era desconcertante era algo que la
frustraba al pensar que aun que no le iba bien en la vida no conforme con
eso alguien se quiera burlar de ella, se puso una vez a llorar y llorar, y se
hacía miles de preguntas que nadie podía responder, ni ella, anocheció, se
calmó pensó que pasaría, ella veía la vida como sobrevivir como que era
la única que siempre iba a estar sola; estar viva para ella era una
oportunidad y aun que no le encontraba sentido muchas veces a la vida,
aun le quedaba autoestima para seguir, y la razón para tomar la decisión
de seguir viviendo al fin y al cabo estaba siempre sola, si hubiera querido
quitarse la vida o cosas por el estilo, lo hubiera hecho nadie la vigilaba
nunca tenia a nadie, más que sus canciones, dibujos, y libros, y claro su
computadora, si bien es cierto no todo esto llena la vida de las personas,
pero Kiara era un caso extraño perdió la confianza en todo lo que le
rodeaba casi todo, 3:am se asomó a su ventana y observo el cielo, la
luna, los dotes que la naturaleza ofrecía y le pedía al cielo que nadie la
volviera a romper y que le diera fuerzas, no se sabía a quién le hablaba
pero viniendo de Kiara debía ser sincero, no acostumbraba a mentir era
una buena chica, comenzó el tiempo de frio en la escuela se encontraba,
tuvieron unas cuantas horas libres por lo de la nieve y su tiempo de frio, a
Kiara el frio no le gustaba tampoco mucho calor, siempre un término
intermedio, eso, eso que nadie logra entender, se sentó en una pequeña
ventana de otro curso, y alguien le agarraba la mano se quedó fría, pensó
que le pasaría algo estaba tan asustada de repente se reviro y era Thiago,
“no sé porque las chicas como tú, no me quieren en su vida” dijo a lo que
Kiara contesto “y como se supone que soy yo” “una muchacha bonita”
Kiara sonrió sarcásticamente y salió del salón a mitad de camino olvido
que dejo su mochila y regreso Thiago ya no estaba y era un alivio ella



recogió el bolso y regreso a clases, el día había sido “vago” básicamente
tuvieron 3 horas de clases, a Kiara le afectaba el frio respecto a su
tamaño y contextura era propensa a enfermarse muy rápido una de las
tantas razones por las que odiaba el frio, bueno no odiar solo le
molestaba, en camino a su Dulce hogar nótese el sarcasmo dispuso a
sacar su celular para poner música a lo que encontró una carta con una
letra muy bonita que prefirió leer en casa, llego y su madre estaba en la
sala su apariencia era de una persona desagradable llena de rencor,
“Kiara te importa una mierda, que este o no viva verdad” comenzaba los
reproches Kiara la ignoro era su madre merecía respeto, “No me escuchas
estas sorda o me ignoras muchacha estúpida, culpable de todas mis
desgracias” “ya no veo la luz del día por tu culpa, eres como una nube gris
en mi vida” “ Dios no debió mandarte a mi vida” “ sobras” “cuando te
mueres querida Kiara” “ espero un día levantarme y por fin no verte”

Con el tiempo de varios insultos uno se vuelve fuerte, pues Kiara soporto
esto tantos años que sabía que ella podía decir cosas peores, solo decidió
subir a su cuarto y acostarse a pensar, y dibujar esta vez un pájaro verde
y muy grande sobre un paisaje adecuado, buscaba los lápices de colores y
al sacar sus cosas recordó la carta la abrió y decía “ no sé por qué una
muchacha como tu no puede fijarse en mí que tendré de malo que no
puedes sentirme o fijarte como yo en ti, señorita mi intención no es jugar
contigo, solo quiero conocerla, pequeña niña despistada”

El corazón se aceleró bueno Kiara nunca sintió eso porque nunca nadie se
fijó de ese modo en ella era obvio pero No quiera no quería nadie en su
vida Kiara quería estudiar Kiara quería ser una gran Psicóloga a ver si por
fin podía entender a su madre, bueno no, ella sabía que su madre era así
porque nunca la quiso, guardo la carta, y se dispuso a componer la
canción de hace días y salió una pequeña notificación a su celular, era un
mensaje, “Voy por el mundo solo y sin amigos, dando tantas vueltas sin
ningún sentido, y llegas tú y le das vida sin ningún motivo”

El número no estaba registrado era un extraño pero el mensaje
obviamente le agrado, claro que para una chica que siempre está
escuchando música sabía que era fragmento  de una canción de Manuel
Medrano :’) registro el numero con la letra “M” respecto que ese trocito
era del cantante aquel, se sentía rara se sentía muy insegura digno de
Kiara eso era común en ella muy común, ella no sabía que pensar ella no
se sentía bonita mucho menos atractiva nada ella no se sentía nada, ella
era solo ella, y nada más difícil de entender pero bueno la cosa era que ni
ella se entendía no esperaba que el resto lo haga….
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